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Dios ilumina ia tierra abriéndose las puer­
tas de un nuevo año. Con ello y con ía Divina 
Gracia nos ofrece todos los privilegios, para 
nuestra felicidad y paz en el mundo, j Ojalá 
sepamos apreciar y valorar las múltiples virtu­
des que Dios (nuestro buen Padre ) nos envía 
desde el c ie lo !

Dios es tan bueno y misericordioso que 
nos ama y nos protege. Que cuida de nosotros 
y nos perdona porque somos sus hijos. Nos da 
todo en la vida y hasta nos ofrece su casa. La 
Santa Iglesia, que la hace nuestra, por eso es 
La casa de Todos. Acudamos a darle gracias y 
a adorarle como bien se merece escuchemos la 
palabra de Dios, a través de nuestros buenos 
sacerdotes que tan acertadamente nos aconse­
jan y que hemos de agradecerles por la maravi­
llosa y humana labor que llevan a cabo. Que 
sus palabras no caigan en saco roto, sino que 
calen hondo en nuestros corazones, para que al 
salir de la Santa Misa, miremos la calle con

optimismo y alegría, dispuestos a hacer el bien 
a quien nos necesite. Seamos generosos, pues 
ser buenos no supone un sacrificio, sino que 
nos reporta alegría y satisfacciones , y sobre 
todo, Dios nos lo agradecerá honrándole con 
nuestras buenas obras.

En este instante recuerdo una anécdota 
que os la voy a contar, porque me parece 
maravillosa. Un hombre se estaba confesando 
y le decía al sacerdote: ¡PADRE ¿Cómo voy a 
ser yo bueno, si todo el mundo es tan malo? El 
confesor le respondió:- ¡Hijo mío! Vamos a ser 
buenos tú y yo, para que así haya dos malos 
menos en el mundo.

Fijaros que respuesta tan inteligente y 
filosófica pues con ello quería demostrarle que 
por algo se empieza.

Pues bien, empecemos nosotros, pueblo 
de Herencia a sembrar la semilla del bien, 
porque nosotros los Herencianos tenemos cua­
lidades para ello, somos buenos, sencillos y 

solidarios, somos en fin una gran familia 
a la que yo me incluyo familia vuestra. 
Seamos bondadosos para que otros pue- 

■ bios copien de nuestro ejemplo. Nosotros 
> llevamos el espejo y conforme miremos 

nos mirarán. Si nos dirigimos a una per­
sona con una dulce sonrisa, nos sonreirá 
también, y si la miramos con el ceño 
fruncido, esta nos responderá con ei 
mismo gesto ¿De acuerdo?

Que Dios nos bendiga a todos , 
gracias por leerme. Os quiero, soy vues­
tra amiga y os envío un fuerte abrazo.

Amparo Oviedo.
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